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mi único amor? Ayer, en el teatro 
' he dado bien cuenta de que había a 

entre usted y yo, y de que era pre 
reunirnos y de que sería usted mi ami 
l.a llamo, la espero, mezclamos nues 
bocas, ¿ y ya se habrá acabado esto 
siempre? Si usted se marcha, con ua 
me voy. 

Mirabella soltó á la jove .. 
- i Bueno, pues andando! Me la JI 

á usted conmigo. 
- ¡ De veras? 
- Venga. 
- ¿ Con u~ted sola? 
- SI. Dejaré á mis compañeras. Se 

mos una de otra, y siempre vivirc 
solas. 

- i Oh qué dicha! ¿ Y, adónde nos 
mos? 
-Á mi país. 
- i No, no! Quedémonos en Tri fe 
- No es posible. Mañana darían 

usted. 
- ¿ Quién? 
- Los enviados del Rey. 
- Bien se ve que no conoce usted 4 

padre El enviar en busca mía signi6 
para él unn grave decisión. Cuando 
decida, ya estaremos lejos. 
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IV 

IN QUE PAUSOLE Y SUS CONSEJEROS MA­

NIFIESTAN SUS CONTRASTES, 

Dice, que he sido esiudiante, 
y coriesano, y guerrero. y que 
be tenido muchos oficio, ... 
eierio : pero jama< se me ha 
ocurrido querer ~er mini"tro, 
6, como tú, hipócrita santu­
rrón. 

RoNSARD, 

Pausolc, su paje y su hugonote cabal­
gaban juntos entre la escolta y los b,1.­
gajes, montados en tres animales que 
simbolizaban bastante bien las diferencias 
de sus caracteres. 

El Rey, que había pues¡o bajo su ligera 
corona un velo de batista blanca para 
resguarda r su nuca contra los rayos del 
sol, estaba sentado sobre una silla que 
semejaba una butaca, pues tenfn respaldo 
orejeras, cojines frescos, brazos mulli,los 
Y quitasol. Dos "ª rillns de metal, inn­
sibles á cierta distancia, sostenían á la 
altura de sus manos el cetro y el globo 
del mundo; pero el globo contenía una 
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calabaza llena de porto, y el 
abanico. 

La mula Macaría, persona indolen 
llevaba aquel edificio con aire distral 
y resignado, el mismo aire 

Pausulc bajo el peso de las car¡ps del 
Estado. Tenla la capa blanca, y el rabo 
y un mechón de crines en la frente eral 

de color gris de ratón. Tenla el paso 
alto, pero lento. l'\unca dormla menos de 
dieciséis horas diarias. 

Taxis montaba el negro Kosmón, ca• 
bailo castrado, sin vicios, sin virtudes, 1 
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tan estúpido como puede serlo un caballo. 
Kosmón no tenla raza ni forma. Jlio obs­
tante, su amo lo estimaba, pues era muy 
igual en su paso, despreciaba los olores 
deshonestos que esparce la cola de las 
yeguas, y hasta tal punto era obediente 
que se fuera derecho á un barranco, de 
habérsele olvidado á su jinete torcer las 
riendas á tiempo. 

Gilillo habla escogido en las caballe­
rizas reales una zebra joven de color de 
fuego, calzada en sus cuatro remos, con 
el lomo atigrado de negro, y una estrella 
en la frente. El animal tenla por nombre 
Himera¡ era petulante y caprichoso. S~ 
capa se armonizaba con el tra¡e de 
paje. 

- Ved, Señor, dijo Taxis designando 
6 los lanceros, ved qué orden y qué com­
postura los de esa veng11ardia. Hay uni­
formidad en los jinetes y en los caballos i 
ni casco ni lanza sobresale. Conozco la 
vida de esos cuarenta hombres. No son 
gente de taberna ni aficionados á mujeres. 
Cada uno de ellos lleva en su maletln la 
Biblia de Osterwald, edición expurgada. 
De tal manera los he educado, que si les 
pidiera me citaran un versículo que les 
reconfortara en su actual tarea y que se 
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relacionara con las circunstancias, 
coro citarían el mismo pasaje : lla¡ q 
ven¡a á mis contrarios, pero librame d1 
hombre viole11to, según reza el sal 
X\'lll. 

Gilillo se alzó sobre sus estribos : 
- f.sa escolta formando cuadro, coa 

sus lanzas al aire resulta estúpida como 
un rastrillo vuelto al revés en medio de 
un camino. Xo es ni poderosa ni marcial 
Esos indi\'iduos no saben montar; están 
derechos, sí, pero como un lacayo en uo 
pescante, 6 como una cajera en una sala 
de restaurant. Llevan sus lanzas cual 11 

fueran cirios, y, en ,·ez de riendas, pare­
cen tener una servilleta en las manos. 
Basta con verlos de espalda para com­
prender lo que pueden dar de sí : no 
bien oyeran un tiro echarían á correr 
como 1ebras, aunque con menos velocidad, 
probablemente. 

- i Desdichados! dijo Pausole. i Qué 
calor debe de darles su casco, y qué 
pesada debe de ser su pica! ¿ Por qué no 
van en mangas de camisa en días tao 
calurosos como éste? ¿ Tienen siquiera 
su calabaza llena de ron, y melocotones 
en su saquito ? Resultaría usted im• 
perdonable, Taxis, si se le hubiese a 
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usted olvidado tan importantes detalles. 
Taxis extendió su seca mano : 
- IA:s proporciono el placer de la pri­

vación, lo cual es una dicha superior. 
Saben que hay, en los prados, arroyos 
con agua cristalina y pura, y, á orillas 
del cam1110, merenderos atestados de 
toda cla5e de bebidas, mientras ellos 
tienen la garganta seca y el vientre rncio, 
Saborean el goce amargo de la sed. Yo 
que, ¡ay! acabo de apagar la sed que me 
abrasaba, envidio su dicha, de In que 
por doble mortificación me privo. 

Medio vuelto sobre! su silla, el Rey 
miró á su mimstro. Lo examinó detalla­
damente desde sus zapatos feos y sin 
brillo hasta su sombrero de fieltro, tan 
grasiento como cepillado. Observó la 
levita estrecha, la cinta que condecoraba 
el ojal, los botones g.astados. Notó las 
uñas cuadradas, las aletas de la nariz 
pegadas, el pelo largo y aceitoso, los 
labios verticales. 

Y, parando su mula para que orinara, 
y arrellanándose luego confortablemente, 
dijo con desenfado : 

- Suerte es par.i usted, Taxis, el que 
aea usted indispensable, porque es usted. 
UD feo pajarraco, pero feito de veras. 

Q 
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La mañana terminaba en deslumbra 
dora luz. La sombra de los añosos pl6• 
tanos que costeaban el camino se obscu­
recía cada vez más. El polvo blanco de 
la carretera salpicaba el césped de los 
declives. Ante el paso de las tres caba­
llerías, algunos lagartos huían, á modo 
de relámpagos verdes. 

Más allá de las cunetas, a derecha i 
izquierda del camino, los Jardines de lu 
Flores Reales ofrecían sus redondeados 
macizos y sus invernaderos rociados de 
agua fresca. AIII eran cultivados m1llam 
de especies raras y variedades inédita, 
creadas por el ingenio de los horticultores, 
Cad,1 mañana llevaban al harén montones 
de corolas húmedas, de hojarasca ligera, 
de palmas. Los jardineros-hablan apun­
tado en registros cuajados de tachones 
los varíables caprichos de todas las Rei• 
nas, y cada una de ellas recibía, al des­
pertar, en un Rorerito de cuello largo, su 
flor predilecta. 

Pausole y sus dos consejeros pasaban 
ante el último invernadero cuando el 
reloj empotrado en su fachada de mosaico 
dió los cuatro cuartos, seguidos de d«e 
golpes : mediodfa. 

Ea seguida, el paje guió $11 .1..,. 
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Junto al caballo de Taxis, y dijo : 
- Señor Eunuco :\1ayor, ya conoce usted 

el deseo de Su Majestad ... Desde este mo­
mento me corresponde el mando. 

- ¡ Reciba lo usted del Rey! contestó 
faxis con aspereza. 

- Te lo doy, pequeño, dijo Pausole. 
Gilillo saludó, se volvió á su sitio, } 

vitó á la guardia que acudiera. 
Entonces, firme sobre su silla, el paie 

dijo á los soldados : 
- Compañeros, este caballero, que 

mantlaba esta mañana, os ha hecho salir 
con armas inútiles. Los caminos están 
seguros, Trifema está en paz, y el Rey es 
amado de su pueblo; as(, pues, nunca 
tendréis que hundir vuestras picas en eÍ 
vieatre de un bárbaro. Ahora bien, en 
arte, es menester que cada cosa tenga su 
destiAación. Lo que p,ra nada sirve es 
necio, Vais á hundir el acerco en la grieta 
de esa lll9t'IHJa y hacer fuerza hasta que 
queden separados punta y palo. Ejecutad 
ese movimiento. 

- j Señor! Pero Sefior ... Suplicó Taxis .. . 
- Quieto, Taxis, me parece muy bien 

imaginado. 

Los cuarenta guardias rompieron su5 
lancaa. 
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- Guardad las astas, dijo Gilillo. Y 
seguidme. 

Entraron en los Jardines de las flores. 
El paje inspeccionó todos los paseos y 

acabó por detenerse ante tulipanes gi­
gantescos. 

- Esto es lo que necc~:t. •. nos, dijo. 
Que cada uno de vosotros ate con juncoe 
uno de esos tulipanes en la punta d 
palo y lo lleve por los caminos con igual 
respeto que si fuera una bandera. 

Después, ofreció al Rey una rosa, , 
Taxis una araña, y él escogió un yaro. 

De nuevo emprendieron todos su mar­
cha por la soleada carretera. 

- i Admirable ! dijo Pausole. Pero esos 
hombres ten ían sed, y me parece que no 
han bebido. 

133 
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V 

EN QUE MIRABEi.LA PONE DE MANIFIESTO 

SU ALMITA MALICIOSA Y St:::-;TntENTAL. 

Acerca de la Sallé esri per­
pleja la critica : unos dicen 
que ha hecho muchos dicho­
ws; orros pretenden que pre­
fiere su aexo; í esto, otro, 
conlestan que gusta de ambos 
sexos ... 

Canci611 sobre !tfadmioiullt 
S.,/1;, ~,ilarrna d• la Ó¡-era. 

- Colección de Maurepas. 
-1735. 

Decifolas á huir aquella misma noche, 
las dos jó1 enes volvieron cada una á su 
cuarto para los preparativos de su viaje­
cito á pie. 

El n stido lmperi~ corrió por el césped, 
obscuro en aquel momento, subió las 
gradas que conduelan á la plantu ba¡u, 
aigoió el terrado de galería, se alzó para 
pasar por encima del apoyo de una ven­
tana abierta que daba á un salón, y se 
internó en el palacio entregado al sueño. 

El traje de lentejuelas se alejó á lo 
largo del airoyo, cruzó luego un prado, 
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y las dos ninfas de mármol desde su pe­
destal lo vieron apagarse bajo una casa 
lejana, cual estrellita que se acuesta. 

Se acostó en efecto, y muy rudamente, 
sobre una silla cama. Sobre él echaron 
los zapatitos de hebillas, las medias 
blanc~s, y hasta la camisa. Hecho esto, 

t----==--.-,,-.__tl 

~· 
~ .,, 

-
Mirabella, alumbrada por una bujía y 
desnuda como una joven cuando esr' 
sola, hundió sus manos en un baúl de 
ropa exterior, en donde por cierto había 
más americanas de hombre que cuerpos 
<le faldas. 

Tomó una camisa de cuello bajo, de 
esas que llevan ciertos hijos de mujl·rcs 
guapas, siendo así que harían mejor en 
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no tener dieciséis años. Se puso un cal­
'zoncillo de rayas, un pantalón azul 
obscuro, una ancha corbata blanca ador­
nada, un chaleco blanco, una americana 
corta, y un sombrero de pa¡a de los lla­
mados marineros, de mujer. 

Asl vestida, con las manos en los bol­
sillos, consultó su espejo con rápida y 
alegre ojeada. Una frase metafórica que 
dijo ella en • caló •, significaba que su 
disfraz la reconciliaba por unos momen­
tos con un sexo cándido y feo que no 
era del todo el suyo. La frase, traducida 
en lengua¡c corriente, decla : • i Qué 
guapo resulta un muchacho cuando es 
una muchacha! • 

Porque sería \'ano el d1~imularlo : 
Mirabella no sentía incli11,1c1ón alguna 
hacia los seiíores. La fuerza del macho, 
el cuello de toro, los biceps como bo­
tellas y los pectoral e; como tablas ... no, 
no para ella habían creado los dioses su 
obra maestra. No le gustaba el bigote, ni 
la barba, ni el azulado de la barbilla 
recién afeitada. Sin embargo, no por eso 
dejaba de aceptar un amigo, y hasta un \ 
amigo desconocido, cuando con buenos 
modos la solicitaban. Tenía In reputación 
de entregarse, fuera de todo espectáculo, 
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á ejercicios de alta escuela, y en ellos, 
como cu escena, su conciencia de artista 
la olligaba á fingir una exaltación que 
no la agitaba en aquel preciso instante. 
Esos bai!ecitos particulares en oue á tan 
tierna mímica se entregaba la joven eran 
otros tantos motivos para que, cada dla 
más, odiara Mira bella á los hombres que 
Je ella exigían toles ejercicios. Se so;ne. 
tía á ellos, la pobre criatura, porque las 
visitas de los espectadores á las baila­
rinas son precedidas y seguidas de for­
malr<lades invariables á las cuales se 
nchaca gran fuerza de persuttsión. Pero 
su concepto del amor suponía modales 
m:ls d~licados, y su concepción del arte 
se fundaba en la simetría. Y es el caso 
que el hombre, tal como hasta entonces 
lo había ella conocido, se había mostrado, 
las más de las veces, sentimental como 
un boliche (así dice Gavarm, y nos pa• 
rece inmcjflruble la comparación), y, por 
otra parte, aunque con sentimiento nues• 
tro, nos vemos obligaJos á reconocer 
que una señora y su ... opresor, en el mo­
mento en que combinan su esfuerzo, 
forman una pareja desigual. 

E~tas considcraci,1nes, sostenida, por 
u1.a viva inclinación natural, habían en• 
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caminado á la bailarina á satisfacer sus 
aficiones en un círculo de amigas i11timas. 
Prudente, comenzó por sus compañcritas, 
primero de la escuela primaria y luego 
del cuerpo de baile. Siempre le contes­
taban e sí ,, con la voz, con el ademán ó 
con la mirada, según los pudores parti­
culares. Algunas aceptaban, sin segunda 
intención, el cultivar a~í una pasión sólo 
del alma, pero ninguna sabia resistir al 
atractivo de un ,•xperimento inofensivo y 
clandestino. 

Al cabo de seis meses de semejante 
iisfraz, su reputación era ya considerable, 
y también la de su teatro. Esparcía mvi­
tacionc~. fa mtís, había fijado un dla de 
recepción en que reunía en su casa, en 
una in timidad muy desnuda, á diez 6 
doce de sus amigas que juzgaban inútil 
el disimular sus comunes aficiones. Y 
tales reuniones rc;ultaron lo bastante 
escandalosas para tentar á las mujeres 
honradas. 

Se declararon éstas ya por s¡ mismas, 
ya por medio de un emisario, ya por 
carta, ó yendo ellas mismas á enten­
derse con Mirabclb. Ofrecían estimables, 
sólidos regalos, y pedían sólo dos pro­
mesas : la voluptuosidad, á la que na-
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rnaban vicio, y la mentira, á la que lla• 
maban misterio. 

La bailarina, sumamente halagada, se 
lanzó en las aventuras. Pronto harta de 
sus antiguas y modestas amiguitas, 
quienes merecían un trato más afectuoso, 
saltó de la escena á la sala con alas de 
mariposa. Innumerables re,·elaciones la 
esperaban aún, y ambicionaba ella el 
conocerlas todas. Las conoció. Saboreó 
las dichas del adulterio, la estrechez de 
los coches de punto, el olor de los cuartot 
de hotel, la hora harto fugaz, el nombre 
falso y la lista de correos. H a~tn le con­
cedió el cielo, quizá como un cnritatho 
aviso, el ser cogida i11 /1·aga11ti. Un ma­
rido penetró un dla en un gabinete par­
ticular de hotel, en donde, á prsar de no 
hallarse en él hombre alguno, ni cama, 
se declaró suplantado. Mirabellu ,imió 
loca alegria, tan grande es la inconscien• 
cia del crimen ... 

Pero, ya sobran generalidades acerca 
de ese personaje ambiguo. No llcgaremo~ 
hasta los detalles, que, por cierto, no 
serían decentes. 

:-;os limitamos nqul á explicar por qué 
~lirabelln, estando en escena, habla dis-
1ingi:ido con infn liblc ojeada á la blanca 
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AliDa emocionada por el hechizo de su 
baile¡ por qué su mirada, de perspicaz, 
se hat-la rnelto atractiva¡ por qué no Je 
babia sorprendido el recibir, dos horas 
después, un billetito dándole una cita; 
y, en fin, cómo ella misma, cayendo en 
la trampa de una tentación más poderosa 
que su prudencia, abandonaba á su com­
púla como el Príncipe Hechicero del 
baile, para raptar á la hija del Rey. 

Mientras tanto, la joven Atina habla 
entrado en su cuarto. Habla tornado una 
1·arita de colorete, una caja de polvos, 
un portamonedas que estaba lleno de 
dinero, y algunos objetitos de tocador : 
en una palabra, cuanto la camarera de 
palacio había enumerado ante el Rey 
Pausole al ·cumplir el triste deber de 
entregarle el billetito •que la Prince~n 
Jcjara para él. Lina lo habla escrito en 
dos minutos. No esperaba hacerse per-
1lonar¡ quería únicamente que nadie es­
tuviera inquieto por su preciosa salud. 

Sus sentimientos interiores desapare­
cian en torno de su dicha como las c,­
trellas ante la luna. Y su d_icha era tnl, 
que apenas si la contenía un poco el 
silencio que la rodcuba. 
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Si las camareras de palacio no la 
oyeron saltar, correr, dar palmadas de 
júbilo y ' tirar su Tclémaco dentro del 
• tub • como señal de emancipación, fué 
acaso (y a penas si me atrevo á expresar 
esta hipótesis) porque las culpables 
guardianas habían abandonado sus habi­
taciones vecinas para ir en busca de esas 
dulces lasitudes que tan excelente reme­
dio son contra el insomnio. 

En fin, ello es que la blanca ..\lina 
huyó con prisa casi ruidosa, envalento­
nada por el misterio que habla protegide> 
su primera salida. 

Corrió por el bosque hasta el Espejo 
de las Ninfas, y al pronto no vió allí á 
nadie. 

El agua scgula cayendo y murmurando. 
El mascarón diabólico y las dos ninfas 
muy pálidas sobre el fondo obscuro de 
los árboles eran los únicos habitantes de 
aquel rincón que de nuevo se habf• 
vuelto desierto. 

Se fué Lina al templecito, hizo ruido, 
llamó á media voz. 

Lenta y con movimientos ,¡uc denota• 
ban cansancio, Mirabelln salió de ta 

sombra entre lns columnas. 
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Había cambiado por otro su traje len­
tejuelado; sintió Lina una corta decepción, 
pero en seguida reconoció que su amiga 
resultaba más guapa asf, vestida á la 
moderna, y que por encima del t-lanco 
y amplio cuello bajo, sos cabellos, más 
obscuros, parcelan más negros . 

No sonreía. Arrojaba hondos suspiros. 
Disfrazada de enamorado de quince años, 
babia tomado frente á su amiga el aire 
de profunda tristeza que conviene á esa 
edad viril. Mas no sigmficaba esto que 
quisiera desempeñar un papel de come­
dia. El solo peso de su emoción había 
nublado su frente bajo un tupido mechón 
de luto. Un sentimiento profundo de In 
sravedad de las circunstancias y del re­
cuerdo que siempre le queda ria de aquella 
hora tan juvenil detuvo los latidos de 
su corazoncito. Se vi8 más tarde, en la 
miseria probablemente, vendiendo na­
ranjas en las calles de Parfs, ó lápices 
en las de MarseUa, á la edad en que uno 
Y otro sexo, después de haber sido uná­
nimes en probarle, durante años, que era 
codiciable, con no menor unanimidad la 
dejarfan morir de hambre. Adivinaba ya 
que las mujeres resumen en algunos 
instante~ luminosos un inmenso pasado 
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lleno de sombras, y sabía que, despuée 
de pasada su juventud, seguirla viendo 
hasta sus últimos días, por encima de 
todos los olvidos, la decoración lunaria 
y tenebrosa de aquella exaltad-Ora noche. 

Entonces, tomó de la mano á la Pria­
cesita Alina y la hizo entrar detrás de 
ella en el circulo de obscuridad que PO• 

cerraban las cinco columnas griegas. 
Revivió algo más tristemente la hon 

ya muerta para siempre en que con re• 
temblores de placer sintiera que com­
prometía su libertad. 

Como recuerdo de aquel momento, 
tomó del cojln un lacito de cinta bl&11ca 
y verde. 

Luego, cerca de donde salía el asea 
Je la fuente cogió una hoja olorosa y 
una Aor sin perfume, y juntas las guardó 
en su pañuelo. 

En fin, bajo la bendición de las jóvenes 
ninfas semejantes y desnudas que exten• 
dían dos manos por encima del agua y 
se unían por medio de las otras dos, 
i\lirabclla posó lentamente sobre los ojos 
do !a blanca Ali na un beso que le pare­
ció deliciosamente fraterna l. 

- Así pues, ¿ quieres seguirme? 

l>t.1. REY PAUSOLIL 
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-¡Sí, sí! 
Los labios se oprimieron. Lina cerró 

los ojos. 

Mirabella tersó sus músculos y mur-
muró: 

- ¿ Me quieres? 
- ¡ Oh sí! ¡ oh sí! 
- Repite ... Dilo tú sola ... Dime : e T.: 

quier,,, Mirabelln •· 
- Te quiero, Mira bella. 
- ¿ No tendrás pesar por algo? 
- No tengo nada. 
- Me seguirás á todas partes? 
- No demasiado lejos, si puede ser .. . 

Pero iré adonde estés ... Eres mi amiga .. . 
Mirabella, con mirada grave, le apretó 

ambos brazos. 

- ¿ Sabes lo que es una e amiga •? 
No. No importa ... Pronto lo sabrás. No 
me dejes ... Júrame qne quedarás ... ocho 
días ... ocho días enteros con Mirabella ... 

- ¿ Ocho dlas? ¡ Mucho más! ¿ Que 
estás diciendo? 

- Júrame que ocho dlas. No pido más. 
Si pasas conmigo ocho días, segura 
estoy de guardarte ocho años. 

- ¿ Por qué pareces estar t!n triste? 
- Bésame y abrázame ... 
-Toma ... 
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- ¿ Has jurado? 
- Cuanto quieras. 
Mirabella hizo un movimiento de ca­

beza que expresaba ternura y duda. 

Cesó de hablar, alzó una vez más los 
ojos hacia los cuatro senos blancos y 
jóvenes que las ninfas de mármol incli­
naban, y, por fin, dijo : 

- Démonos prisa. ¿ Donde está el ca­
mino? ¿ la puerta? 

- La puerta está guardada. Ven por 
aquí, sé por qué pasaje debe de .;:r po­
sible salir del parque. 

Se alejaron con paso rápido. Mirabella, 
mucho más alta, enlazaba á su amiga 
por un poco más arriba de la cintura. 
Su mano cogió el lindo seno henchido Y 
firme, lo envolvió con las cinco falanges, 
y con la yema de un dedo lo recorrió 
hasta dar con el pezón. 

- Lina sonrió alzando los ojos. 
Salieron del parque entre dos áloe,, 

pero lejos de la carretera. En aquel sirio, 
el terraplén de tierra seca y dure tenla 
huellas de pasos. Ya no vela claro Mira­
bcllu, pues la luna habla desapareci,1o; 
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Lina, lentamente, la guió por le mano, 
y pronto estuvieron en el foso. 

¿ Adónde ir? No lo sablan. 
SiguieMn un campo de maíz, luego 

una huerta. 
Ya iba clHreendo el dla. 
- Tengo sueño, dijo Lina descansando 

su mejilla sobre el hombro de su amiga 
¡ Qué tarde es! ¿ Dónde descansaremos? 
¡ Hace tantas horas que no he dormido· 

Discutieron sin cesar de andar. Habla, 
á orilla del camino, un caserío con una 
posada¡ pero, ¿ cómo pedir un cuarto 
antea de que saliera el sol? No tenían 
coche, ni abrigos, ni siquiera una maleta. 
Si les hacía ciertas preguntas la posadera, 
¿cómo explicar en pocas palabras que á 
hora tan tardía y tan fresca de la noche 
no estuviesen acostad lis? 

- Sigamos por la carretera, dijo Mira­
bella. Veo alll un bosque de olivos en 
que podremos dormir á la sombra en 
espera de las altas horas del dla. 

Al cabo de una marcha que pareció 
larga á Lina casi dormida, y que no 
habia durado más de veinticinco minu­
tos, llegaron á la entrada del bosque. 
Algunos olivos alzaban, en efecto, su 
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masa plana y obscura fnrnte á los demé1 
árboles, pero detrás de ellos hal-ia mul­

titud de pinos rojos y de cipreses umd01 
por zarzas silvestres y pendientei; cubier• 
tas de blanda hierba. 

Lina echó u~ dos brazos alrededor 
de .\lirabella, le dió, medio durmiendo, 

un beso en la aleta izquierda de la nariz, 
y se tendió con los brazos en circulo sin 

siquiera escoger el mejor ~i1io. J:n segui­
da, el dios del sueño sembró el reposo 
sobre sus párpados. 

VI 

EN QUK l'AUSOLE Y SUS COMrA:i:1-!ROS 

CHARLAN OK VARIAS COSAS Y SE PIRAN 

ANTE UNA l'UNTA DE ALFII.F.R, 

U\)11 u\ ,...,., ,o, «ld1', a Al,a¡ tt«, .. 

TEÓCltlTO, v. . 

- ~fe agrada, dijo Pausole radinn1e, 
me agrada de veras el ir precedido por 
cuarenta tulipanes en la carretera de 1111 

capital. \quclla escolta de gente ormoda 

eru contraria á mis aficiones, y mal ins­

pirado estuvo usted, Taxis, al abusar de 
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mis distracciones para imponérmela hoy. 
¡ No se hubiera creído, al de cubrirme 

detrás de aquel aparato guerrero, que 
iba á pelear contra mi vecino el Presi­

dente de la República Francesa? Me 
falta todo para ser un jefe bclico o. ~ada 
me dice el exterminio, y entiendo que 
no se derrame, en mi reino, más sangre 
que la de las vlrgenes, ó la de los pollos. 

- Pobres rollitos, dijo Gílillo. Prefe­
riría yo hacer pasar un mal rato á cin­
cuenta vírgenes antes que dei:ollar un 

pellito blanco. Y eso que los chillidos 
de las doncellas son mucho más agudos. 

- Cierto, dijo Pausole, pero se acos-
tumbra uno 6 ellos. ' 

Como apretaba de veras el c&lor, abrió 
de par en par su cetro y sacó de él un 
abanico, •n abanico japonés. 

il pintor oriental aabla trazado en él, 
con una exactitud y un realismo que 
nada olvidaba, una toven desnudo, aga­

chada de frente, con cabellos muy pei­
nados y senos muy puntiagudos, y que 
con una pantalla plana de papel nlaba 
•u hombro izquierdo. 

- El privilegio de las cortesanas, pro-
1iguió el Rey, resulta un tanto chocante. 
Su .ipo medio ha venido á ser, tn el 
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arte de casi todos los pueblos, el tipo 
de la belleza femenina, y. as! tiene que 
ser, puesto que ninguna de las demás 
mujeres se presenta á concurso. Desde 
hace más de un siglo, no se cita arriba 
de cuatro ó cinco eurorcns de 1.,uena 
cuna que se hayan quitado su camisa 
ante un escultor ó un pintor, permitién­
dole revelar á otros las lindas cosas que, 
sin mo11vo serio, sin duda, ocultan ellaa 
con dicha cam sa. En todas partes, salvo 
en Tri fema, y en el Japón, según cuentan 
los diarios, una mujer desnuda es una 
prostituta. Ahora bien, concedo que las 
conesanas tengan á veces más genio y 
más talento que sus pintores, que alean• 
cen á refinamientos de admirable deli• 
cadeza, y que en el momento supremo 
en que· siente uno sus efectos, tanta gana 
tengamos de aplaudirlas como de abra­
zarlas : pero el caso es que no dejan de 
ser unas obreras, puesto que su tarea es 
mecánica, y no hay trabajo manual que 
no tarde en ser funesto á la armonla del 
cuerpo. Es más, son obreras sierras, 
puesto que se atienen á nuestros capri• 
chos; y no hay obediencia que no sea 
desastrosa rara la belleza del espfritu. 
Su monopolio estético en Europa es pues 
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el hecho de una usurpación, y me felicito 
de haber elevado el nivel mt·nrnl de mis 
súbditos permitiéndoles rec1 carse en paz 
con la belleza de las vírgenes, mientras 
nuestro, ve,inos fundan todo su arte 
sobre el úu trc J, algunas bribonas. 

_ Sc>is un artista, Señor, exclamó Gi­

lillo. 
_ l'io, contestó Pamole. Amo la natu­

raleza tal como los dioses la han hecho, 
y tan!o me gusta verla que no :ncuentro 
tiempo para mirarla con los o¡os de los 
demás, como hacen los coleccionistas de 
cuadros. No tengo nada de artista. 

y miró :i su paje, cual si esperara de 
él una nueva aprobación. 

_ Amigo, le dijo ... pero, vamos á ver. 
l Cómo he de llamarte ? Me h~s dicho 
que tu nombre podfa pronunciarse de 
varias maneras : á la Italiana, á la fran­
cesa ... ; mira, cortemos por lo sano: te 

llamar~ • Gil •· 
_ Señor, me llamo Gil, declaró el 

paje. l'ucsto que ó Vuestra Majestad _le 
pa ce bien, siempre me he llamado G1~; 

iamás he llevado otro nombre. Gil, Gil 
á aecas. Ó Gil Gil, ó Gil, sin más, como 
guatds. 

- Gil á secas me gusta más; resulta 
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más vivo, se parece más á tu aspecto. 

- ¿ Y Vos, Señor, qué nombre Jlevaréia1 
-¿ Yo? 
- Quiero decir ... ante la historia ..• 
- Explícate. 

- :Señor, se da el nombre de Histori, 

.t una especie de campesina con Yestido 
rojo é inelegante, sentada en un trono 
Griego, y coronada de laurel la frente, 
;ual chicuela que ha tenido premios. 

Tiene senos de parturienta, hombros de 
mozo de cuerda y la nariz de Palas mis• 
ma. También se le conoce la curiosa 

manía de escribir el nombre de los hom• 
brcs célebres sobre una tabla de bronce 

sostenida por su rodilla izquierda¡ es 
más, á taks particularidades debe el ser 
llamada Historia (preguntad si no á 
vuestros artistas), pues la misma campe• 

sina inelegante, con las mismas abulta­
das tetas y la misma nariz acaballada 
puede ser igualmente la Ciencia, ó la 
~cpública \ rgcntina, 6 la Compañía de 
Omnibus; todo depende de los mueble­
citos que instale en equilibrio en la 
cxt rem1Jad de su muslo. - Pues bien, 
cua ndo es uno un gran rey, • comparece 
ante la Historia » seguida de varios fe tos 

varones que llevan escudos y simbolizan 
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la Hacienda, ó las Artes y las Letras, 
como se quiera. Jamás persuadiréis de 

lo contrario á un grabador de medallas. 
Para esa solemne s sión, no basta con 
el nombre del rey : le 'añaden un apodo 

fa moso que, las más de la~ veces, suele 
ser atrituldo á la invención popular . 

¿ Qué a podo deseáis, Señor? 
- Lo pensaré, contestó Pausole. 
- Cuando habitaba yo París, conocí 

allí á un gran poeta y dramaturgo que 
se entretenía en dar epítetos históricos á 
los presidentes Je su país. Había imagi­
nado : Thiers el Breve, Grevy el Ganan• 

cioso, Carnot el Justo, Faure el Her­

moso; y otros por el esulo ... 
- San Pausol, me b, staría, dijo mo­

destamente el Rey. San Pausole el Areo• 
pagita, ó San Pausole de Trifcma. Cuando 

ya no exista, si 'no está demasiado 
exhausto d Tesoro, querría yo que mis 

sucesores hicieran los gastos necesarios 

para mi canonización. Parece ser que 
cuesta carito, carito el que lo declaren 
á uno santo. Resulta más barato el ser 

cond~ ; pero sospecho yo que debe de 
haber un descuento para las testas coro­

nadas, y que les ahorran muchas de las 
lentitudes de l exp,dienteo. Tengo la 
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Julcc esperaora de que la Sagrada Con­
i:reKación de los Ritos no opon rá dema­
,,aJos impedimentos á mi entrada en el 
,éptimo cielo. Ko niego que he seguido 
•arios cultos, y rehuso en absoluto el 
tratar como á vanos ídolos á las innu­
merab: es divinidades cuya quimérica 
existencia no me ha sido probada. Pero 
también he seguido el culto católico; 
hasta he practicado sus virtudes : soy 
dulce y de corazón humilde. Toda mi 
\ida me he ingeniado en hacer que la 
gente sea feliz, en pacificar locas que­
rellas, en reunir manos hostiles, en 
esparcir la paz y el amor. Me parece que 
se111~¡antl·s títulos tienen cierto peso, y, 
aunque poco ó nada ambicioso, creo que 
res::ltarla yo un santo cuyo ejemplo me­
recerla ser seguido. 

Taxis se estremeció; mas no significaba 
oposición aquella sacudida de sus nervios, 
cual podrla creerse : no habla escuchado 
las últimas palabras del Rey. Desde 
hacia un minuto, su mirada estaba em­
bargada por un ob¡etito que brillaba· en 
la carretera. Gritó : 

- ¡ Señor, un indicio! 

Y, apeándose, recof,l1Ó el objeto doble­
mente precioso por su naturaleza y su 
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procedencia. Lo examinó y dijo gran­
mente: 

- He aquí una joyita de oro que es un 
imperdible. En el lado que oculta el al­
filer tiene grabada una A mayúscula co11 
una corona de ací.t11os, es decir, la inicial y 
el distintivo de la Princesa .Alina. Observo 
además que el imperdible está abierto : 
por consiguiente, ha caído directamente 
de la prenda que él sujetaba, y no ¿e 
un estuche. De lo cual deduzco ... 

- Taxis, es usted fastidioso, interrum­
pió el bueno de Pausotc. :'\o vamos en 
busca del capitán Grant, ni de otro por 
el estilo, y no conseguirá usted que olfa­
teemos en el poi vo los rastros de esa 
muchncha, ó que contemos las quebra­
duras Je las ramas, como un cazador de 
cabelleras. Por mi parte, no he de entre­
garme á contorsiones de

0 

jefe apache en 
la carretera de mis Estados. 

- Sin embargo, importa ... 
- ¿ El saber que m1 hija ha pasado 

por aqul? ¿ Qué, no lo sospechaba usted? 
Conocc~os el punto de salida y la pri­
mera etapa de su viajecito : claro es que 
tiene que haber pasado por aquí. Aun 
cuando hubiese tomado el itinerario mús 
extravagante para ir de palacio á la 
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posada, no nos impediría eso encontrarla 
en su escondrijo, si toda vez sigue en él, 
así como tampoco nos daría indicaciones 
acerca de la dirección que está siguiendo, 
de haber continuado su paseo. 

El tono que tomó Pausole para dar 
esta contestación estaba lleno de ense­
ñanzas. Bien claro lo comprendió Gilillo : 
no le corría prisa al Rey el llegar tan 
pronto adonde iba. Y, de no tomar á 
tiempo ciertas precauciones, se le iba á 
dar un disgusto, terminando con hana 
premura una excursión cuyo principio le 
había costado mil esfuerzos. 

Gilillo (el lector no ve inconveniente en 
que le llamemos Gil, Gilillo ó Gilito), 
Gilillo tuvo una inspiración : era preciso 
alejará Taxis. 

- Usted dispense, di¡o seriamente : 
dice usted que el imperdible ha caído 
abierto... ¿ Hacia qué lado miraba la 
punta? 

No insistió. Taxis tenía á orgullo el ser 
único en descubrir las consecuencias de 
semejante pregunta, lo cual hizo que Je 
parecieran más graves. 

- ¡ Un instante! gruñó. De eso iba yo 
á hablar. Constituye un pulllo capi tal 
que voy á establecer. 
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Pau~ole miró á Gilillo, pero éste no 

pestañeó. 
De rodillas en el suelo, buscó Taxis el 

sitio preciso en que habla recogido el 
11lfiler. 

- ¡ Ya di con él! exclamó. La huella 
~e ve muy bien. La rama tern:iinada por 
el cierre es perpendicular al eje del ca­
mino; pero la punta se abre en la direc­
ción de palacio, opuesta á la de la po­

sada. 
Se levantó, y con ceño adusto declaró : 
- Esto determina conclusiones ines­

peradas. El alfiler de oro que se halla en 
mi mano es de esos que, según creo, 
acostumbran las mujeres á fijar en lo 
alto de la parte baja (si asf puedo expre• 
sarme' de su espalda. Tiene por misión 
cerrar la abertura impúi:lica de la falda 
y de sujetar en la cintura una prenda 
que no debe caerse. Se planta siempre 
(tal supongo, pues es lógico) con la punta 
hacia dentro. Por consiguiente, si semc­
jo nte alfiler se desprende lentamente y 
acaba por deslizarse hasta el suelo, como 
,to es probable que haga piruetas, sino 
que obedezca á la ley de la gravedad; 
como al contrario, es de presumir que , . 
cnign sin Yolvcrsc, su pu11tn indica, de 
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usted expresar su parecer cuando hayan 

dado las doce de la noche. De aqul á en­
tonces, huelga toda discusión. El sistema 

no tiene más fin que el de evitar todo 
roce. Pruébeme usted que ha sido bien 
concebido. 

Echó Taxis una furibunda mirada sobre 
la zebra y su jinete. Cogió luego con 

mano temblona las riendas del casto 
Kosmón, condujo al animal hasta un 
poyo, y se puso en silla. 

Ya trotaba hacia el Jardín de las Flores, 
cuando Pausole, pidiendo á la buena de 

Macaría que tuviese á bien el echar á 
andar de nuevo, preguntó melancólica­
mente: 

- ¿ De modo que, pequeño, ésta es la 
posada? 

Era preciso entrar de lleno en aconte­
cimientos trágicos, tratar de despejar in­

cógnitas¡ saber lo que, en el fondo, que­

ria él ignorar; conducir investigaciones 
escandalosas, y, al cabo de todo esto, 

verse frente á frente con una decisión 
necesaria. Su voz manifestaba verdadero 
disgusto al acercarse al umbral fatal. Cofl 

una palabra ahuyentó Gilillo tan penosa 
perspectiva. 

- ¿ La posada l dijo. Está algo más 
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lejos. La primera casa de la aldea es una 

casa de labranza, y, si gu:;táis, Señor, 
podemos entrar á beber leche antes de 
comenzar nuestras indagaciones. 

- i Que me place tan simpática idea! 

exclamó el Rey. i Entremos! Estamos 
aguantando un sol de Sicilia; me siento 
a ficiones pastoriles, y estoy resoplando 

como un toro. i Vamos á ver las lanuda~ 
ovejas, los hermosos ojos de las vacas! 

los corderos cuya lana es suave como el 
sueño, cual dice el Siciliano. Vamos á 
ver el cabrero pastando á sus barbudas 
cabras ... 

- i Y á Klearista que le tira manza­
nas! 

- ¡ Y á Klcarista que le tira manzanas! 
repitió Pausole con júbilo. 


